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CORRESPONSABILIDAD 
para mayo

Padre amoroso, 

Durante esta temporada de Pascua,
nos regocijamos en Tu hijo,
que nos ha renovado
en libertad y gozo
a través del misterio
de su resurrección.

Hemos sido llamados
a proclamar su Evangelio;
no porque seamos lo  
suficientemente buenos,
lo suficientemente santos,
o lo suficientemente talentosos;
sino porque Tú quisiste que nosotros
tuviésemos este don y esta responsabilidad.

Danos el valor para ser fieles
a este llamado;
ayúdanos para hacer de cada día 
de nuestra vida
una experiencia de la Pascua.
Y consérvanos siempre conscientes
de nuestra responsabilidad:
de ir en paz a amar y
servir al Señor;
que como corresponsables de Tu mundo,
nosotros hemos sido facultados
por el Espíritu Santo
para transformarlo, llevarle justicia y paz,
y ofrecértelo, devolviéndolo a Ti
en gratitud.

Nosotros oramos en el nombre de Jesús.

Amén

Para quienes se encuentran inmersos en el mundo secular, la Pascua ha 
llegado a su fin. Los conejitos de colores pastel, los huevos de chocolate, 
las gominolas salpicadas de colores, que aparecieron tentadoramente en 
las tiendas en cuanto los cristianos iniciaron el ayuno de la Cuaresma, 
han sido retirados de los estantes de las tiendas para ser reemplazados 
anticipándose a la próxima fiesta comercial. Para el corresponsable 
cristiano, qué contradictorio parece todo esto. Si, nosotros creemos que 
el misterio Pascual y los eventos de la Pascua, de cambios en la vida, no 
han terminado. Ellos no son un final sino un inicio triunfal, y han alterado 
nuestras vidas en una manera radical. 

     El misterio y el milagro de la Pascua nos desafían a vivir como 
personas diferentes, como personas de la Resurrección. ¿Qué significa 
esto? Para aquellos nuevos católicos que participaron en el Rito de 
Iniciación Cristiana de Adultos (RCIA), el período de mistagogia 
ayuda a entender este misterio. Ciertamente, esta antigua palabra 
griega significa en esencia, “iniciar, conducir o guiar a través de los 
misterios.” Durante la mistagogia, muchas parroquias introducen a 
sus nuevos miembros al servicio en una manera práctica. Aquí están 

Corresponsables cristianos: 
Pueblo de la Resurrección 

Nosotros hemos concluido la Cuaresma y los 
misterios Pascuales, tratando de profundizar todo el 

tiempo una relación con la persona de Cristo.
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San Beda el Venerable

San Beda el Venerable, un 
santo inglés más popularmente 
conocido como el “Venerable 
Beda”, nació en Sunderland, 
Inglaterra en el año 673. Educado 
desde los siete años, entró en 
el monasterio de San Pedro 
en Jarrow, Northhumberland, 
Inglaterra, fue ordenado diácono 
a los 19 años y sacerdote a la 
edad de 30 años. El monasterio 
de Jarrow se convertiría en 
el centro del aprendizaje 
anglosajón en Inglaterra, y de 
ese monasterio, San Beda, que 
permanecería allí toda su vida, se 
convirtió en el más grande de los 
eruditos anglosajones. 

San Beda buscó ejercitar una buena corresponsabilidad mediante una 
vida equilibrada de oración, erudición y trabajo manual. Rara vez viajaba, 
pero atendía fielmente sus deberes monásticos, trabajando en los campos que 
rodeaban el monasterio y siendo en parte responsable del mantenimiento de la 
gran iglesia de la abadía.

Su vida de oración comunitaria se complementó con meditación, cantos de 
salmos y escritura de oraciones, prosa y poemas que reflejaban su profunda fe. 

San Beda se dedicó al estudio y la enseñanza de las Sagradas Escrituras, 
y a escribir comentarios bíblicos basados en los comentarios bíblicos de los 
Padres de la Iglesia y en la vida de los santos. También enseñó latín a quienes 
ingresaban al monasterio o llegaban para recibir educación.

El término “A.D.” (Anno Domini, latín para “año del Señor”) para los 
años de la era cristiana fue popularizado por San Beda. Su libro Ecclesiastical 
History of the English People, fue terminado el año 731 y leído ampliamente 
en Inglaterra y toda Europa convirtiéndose en un clásico. El libro todavía se 
reimprime y estudia.

El Venerable Beda falleció el 26 de mayo de 735. En las últimas semanas 
de su vida, completó la traducción del Evangelio de San Juan al inglés antiguo 
(su lengua materna) dictando al joven monje que sirvió como su escriba. Se 
dice que murió entonando la doxología “Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo”. 

El Papa León XIII nombró a San Beda Doctor de la Iglesia. Es reconocido 
como el historiador más importante de la Iglesia en Inglaterra y es el santo 
patrón de los eruditos. Su fiesta es el 25 de mayo.

SANTO DE LA CORRESPONSABILIDAD  para mayo

San Beda buscó ejercitar una buena corresponsabilidad 
mediante una vida equilibrada de oración,  

erudición y trabajo manual. 

los ministerios de la parroquia; 
aquí están las organizaciones 
de caridad que apoyamos; aquí 
están las necesidades de nuestra 
comunidad y de nuestra congregación. 
¿Cómo elige usted vivir su fe en la 
Resurrección de una manera tangible 
y real? ¿Cómo encajan sus dones en 
nuestras necesidades? Sin embargo, 
fundamentalmente este es un asunto 
para el que la época de la Pascua nos 
llama a todos los corresponsables 
cristianos, no solamente a nuestros 
nuevos miembros. 

     Nosotros hemos concluido la 
Cuaresma y los misterios Pascuales, 
tratando de profundizar todo el 
tiempo una relación con la persona 
de Cristo. Esto es tan simple, y al 
mismo tiempo, tan sorprendente 
y complejo. Cuanto más profundo 
crece la relación, tanto más nos 
arraigamos a ella, y esta relación con 
Cristo más dominará nuestras vidas. 
Nosotros no clasificaremos a Jesús, lo 
mantendremos en nuestro centro. Y 
los misterios nos guiarán a la cuestión 
fundamental en el corazón de toda 
la corresponsabilidad cristiana, la 
interrogante que la Pascua nos obliga 
a preguntarnos es: ¿Cómo administro 
mis recursos – mi tiempo, mi dinero, 
mis habilidades y dones, mi vida 
entera – para que estén al servicio 
del Reino de Dios? Esta no es una 
pregunta de tiempo parcial. Esta no 
es una pregunta estacional que se 
quita del estante periódicamente. Esta 
es una pregunta fundamental que la 
época de la Pascua nos exige: Jesús, 
¿cómo quieres que yo te sirva?
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Las sesiones diseñadas 
específicamente para 
clérigos incluyen:
 
• La corresponsabilidad y la 

renovación Eucarística. 
• De clérigo a clérigo: 

Testimonios de pastores 
que abrazan y promueven la 
corresponsabilidad. 

• Cómo la corresponsabilidad 
práctica habla a los adultos 
jóvenes.

• Traer a los feligreses de vuelta a 
las bancas de la iglesia.

• Las redes sociales como clave 
para evangelizar.  

• Aumentar la generosidad en la 
colecta del ofertorio.  

• Cómo la corresponsabilidad 
puede transformar su parroquia.   

• Sesiones en español sobre 
la corresponsabilidad y la 
evangelización.

 

Reverendísimo 
Andrew Cozzens 
Obispo de Crookston, 
Minnesota 
Presidente de la Junta 
Directiva, Congreso 
Eucarístico Nacional 

Reverendísimo 
James Golka 
Obispo de Colorado 
Springs, Colorado 

Reverendísimo 
Donald Hying 
Obispo de Madison, 
Wisconsin

Reverendísimo 
John Noonan 
Obispo de Orlando, 
Florida 

Reverendísimo 
Gregory Parkes 
Obispo de St. 
Petersburg, Florida 

Reverendísimo 
Donald Hanchon 
Obispo Emérito de 
Detroit, Michigan

Reflexiones y homilías de estos invitados  
especiales sobre la corresponsabilidad:

Aproveche, sólo para miembros  
¡DESCUENTO DE TEMPORADA DE PASCUA! $499 

catholicstewardship.com  |  register@catholicstewardship.org

REGÍSTRESE  
HOY

INTERNATIONAL CATHOLIC STEWARDSHIP COUNCIL

61a Conferencia Anual

Octubre 1-4, 2023  |  Orlando, Florida

Respondiendo con corazones agradecidos

Corresponsabilidad
Eucarística

https://www.givecentral.org/appeals-form-registration/acp622035ddbcb8c/user/guest


La corresponsabilidad y la  
limpieza anual de la primavera 

Cuando la lluvia de primavera cesa, y mayo trae largas horas de sol brillante, algo se 
agita dentro de nosotros: el deseo de sacudir ese polvo que notamos repentinamente 
en lugares que rara vez vemos. ¿Y esas ventanas manchadas con la suciedad del 
invierno? ¿Y ese armario desorganizado? Hay una razón por la que nuestras abuelas 
le llamaron “la limpieza de primavera.” La estación trae casi un deseo físico de 
poner el limpiador en acción. 

Sorprendentemente, para el corresponsable cristiano este puede ser realmente 
un impulso spiritual. Hay algo intrínsecamente renovador y revitalizante acerca de 
limpiar. Todo lo que se hace con un corazón piadoso puede guiarnos más cerca del 
Señor, y limpiar, con frecuencia es una tarea solitaria y contemplativa, por lo que 
definitivamente puede incluir la oración. Usted podría planear empezar su limpieza 
con oración, y escuchar música que eleve su espíritu mientras trabaja.

Comience con el armario. Abra su corazón a lo que le dice acerca de cuán 
bendecida/o es usted materialmente. También observe el consumismo que un 
armario puede revelar. Al examinar cada prenda de vestir, recuerde y agradezca a 
Dios por la gracia de la ocasión y el momento vivido: una boda, una graduación, 
las vacaciones. Disfrute “comprando” en su propio clóset algunas prendas que ya 
no recordaba que tenía. Saque lo que ya no necesita o lo que sienta que puede 
compartir. Lave, arregle, planche y seleccione un lugar donde sus prendas puedan 
encontrar un buen hogar. Muchas ciudades tienen refugios de armarios de ropa, y 
numerosas organizaciones no lucrativas tienen tiendas de segunda mano que les 
apoyan. Las tiendas de San Vicente de Paul sirven al pobre ofreciendo artículos de 
segunda mano muy económicos. Ore por aquellos con quienes usted va a compartir 
sus prendas. 

Decídase a poner sus recién organizadas prendas a trabajar para usted y no se 
apresure a comprar más. 

¿Y esas ventanas? ¿Hay algo que eleve el espíritu del mismo modo que una 
ventana limpia después de un largo invierno? Mientras usted pule esos paneles 
de cristal, ore sobre donde podría usar una limpieza en su propia vida interior. Tal 
vez no pueda acercarse al Sacramento de la Reconciliación con la frecuencia que 
a usted le gustaría. Use el tiempo de tranquilidad mientras limpia la ventana para 
examinar las gracias y los desafíos de su vida. Dé gracias a Dios por las numerosas 
bendiciones y sea honesta/o sobre sus áreas de oportunidad.  

¿Y ese polvo por todas partes? Promete regresar, aflige a ricos y a pobres. Es 
un signo de nuestra conexión a la tierra y al medio ambiente, un recordatorio de 
nuestra propia mortalidad. Aún el polvo que nosotros limpiamos puede ser elevado 
a Dios con un “gracias” desde el corazón agradecido de un corresponsable.

Decídase a poner sus recién organizadas prendas a trabajar 
para usted y no se apresure a comprar más. 

Extraído del libro de 2021, The Heart 
of the Mission: Simple Ways to Bring 
People to Jesus, por Cande de León, 
director de Desarrollo del Congreso 
Eucarístico Nacional, publicado por 
Our Sunday Visitor. Cande de León 
será presentador de sesión y hablará 
sobre la renovación Eucarística de la 
Iglesia en la conferencia de ICSC 2023 
en Orlando, Florida.

Jesús ha dado a cada católico 
bautizado una misión: “Vayan, pues, y 
hagan discípulos de todas las naciones, 
bautizándoles en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, 
enseñándoles a observar todo lo que yo 
les he mandado.” (Mateo 28, 19-20). 
Nuestra misión es vivir este llamado 
todos los días de nuestras vidas.

Las personas están en el corazón 
de la misión de la Iglesia. Fortalecer las 

relaciones, aumentar audazmente el 
compromiso y conectar a las personas 
con la misión son maneras sencillas 
de llevar a las personas a Jesús. No 
es complicado, sólo necesitamos 
llevar a las personas a Jesús. Dios está 
siempre acercándose a nosotros, por 
lo que podemos estar seguros de que 
¡es él quien hace el trabajo difícil, no 
nosotros! Para llevar a las personas a 
Jesús, debemos comenzar por amar 
y cuidar a las personas una a la vez. 
Tiene que venir de un deseo genuino 

Amar como 
Jesús ama: Una 
reflexión Pascual
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de amar y mostrar a las personas que 
verdaderamente nos importan. Después 
de todo, ¿por qué alguien escucharía 
las Buenas Nuevas de nosotros, si no les 
hemos mostrado el amor de Dios?

Si todos somos hijos de Dios, 
entonces tenemos la responsabilidad 
de ayudarnos unos a otros. Estamos 

destinados a vivir en relación y a ser la 
presencia viva de Dios en el mundo para 
mostrar su amor a las personas que nos 
rodean. Esto significa tratar a las personas 
como familia, sin negociación. Es fácil 
hacer esto con las personas con quienes 
disfrutamos estar cerca, es mucho más 
difícil de poner en práctica cuando 
estamos hablando de un compañero 
de trabajo o un conocido que nos hace 
perder la cordura. Pero, nos guste o no, 
todos estamos llamados a esto. Para 
mí esta es una idea revolucionaria: no 
soy mejor que nadie. El mundo trata de 
separarnos todo el tiempo poniéndonos 
en categorías de raza, género o estatus 
socioeconómico. Nada de eso importa.  

Todos somos hijos de Dios. Lo 
importante es que todos tratemos de ver 
y amar a las personas que nos rodean 
como Jesús lo hace. Les invito a unirse 
conmigo en esto, esforzarse cada día en 
ver a las personas como sus hermanas y 
hermanos y tratarles en hermandad como 
consecuencia.  

Este año el International Catholic Stewardship Council (ICSC) está enfocando sus 
esfuerzos para enfatizar la relación entre la Eucaristía y la Corresponsabilidad, y 
cómo la Eucaristía participa la corresponsabilidad a través de la evangelización, el 
compromiso y el discipulado misionero. 

Tres áreas específicas se dedicarán a estos temas: 

• Cómo la Eucaristía comunica la corresponsabilidad y la evangelización.

• Mejorando la comunicación y el compromiso de la parroquia.

• Creciendo y sosteniendo la corresponsabilidad parroquial.

Los oradores plenarios y los presentadores de la sesión ofrecerán reflexiones, ideas 
y recursos que permitan a las parroquias servir más sólidamente a su misión.

Incluso antes de la pandemia, los líderes parroquiales comprendieron que las 
estructuras pastorales que sirvieron bien a su misión en el pasado debían renovarse 
y alinearse con las demandas pastorales actuales. Los problemas que surgen 
después de la pandemia han desafiado a los líderes parroquiales a pensar de 
manera diferente. La conferencia de ICSC proporcionará recursos para aquellos que 
están conscientes de que es ahora el momento de responder con fe a una nueva 
realidad y de equipar mejor a las comunidades parroquiales para la misión. 

La conferencia de este año está programada del 1 al 4 de octubre de 2023 en el 
Hyatt Regency Orlando, Florida.

La Conferencia de Corresponsabilidad 
de ICSC 2023 se centrará en la 
Eucaristía y la Corresponsabilidad

Las personas están en 
el corazón de la misión 
de la Iglesia. Fortalecer 
las relaciones, aumentar 

audazmente el compromiso  
y conectar a las personas 

con la misión son maneras 
sencillas de llevar a las 

personas a Jesús. 
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Un desafío para el corresponsable cristiano es aceptar, e 
incluso regocijarse en el hecho de que nuestro compromiso 
con la fe es a menudo contracultural. Tal vez esto no sea 
más impactante en ninguna parte como en el vertiginoso 
“final” cultural de la temporada de la Pascua, y nuestra 
propia creencia de que la Pascua nos guía a través del mes 
de mayo a la gran fiesta de Pentecostés el día 28. 

Vemos esta discordancia en muchas celebraciones 
cristianas adaptadas por la cultura comercial y popular. 
Mientras estamos aún disfrutando de la época de Navidad y 
esperando la Epifanía, la mayoría de los hogares americanos 
han enviado el árbol navideño al centro de reciclaje y 
han pasado a pensar en el Día de San Valentín. Durante 
los primeros días sacrificiales de la Cuaresma, hay algo 
discordante –sí, simplemente incorrecto – acerca de todos 
aquellos huevos de Pascua y conejitos que aparecen en las 
tiendas. ¡Y todos esos chocolates!

Por lo tanto, como corresponsables cristianos, no nos 
sorprende que al cesar nuestro ayuno Pascual e iniciar 
nuestra meditación sobre la Resurrección, nosotros 
encontramos que las tiendas han puesto esos conejitos de 
chocolate en los estantes de descuento, y estamos listos 
para ir a la próxima empresa comercialmente competitiva. 
Y cuando la gran fiesta de Pentecostés nos llama, nos 
damos cuenta de que la sociedad a nuestro alrededor da a 
esta ocasión apenas un gesto pasajero. Aparentemente, no 
hay “algo comercialmente productivo” acerca de la fiesta 

de Pentecostés, el día que el Espíritu Santo vino entre los apóstoles e infundió en 
ellos el valor para ser verdaderos seguidores de Cristo. Valor, fortaleza, fe, el Espíritu 
– estos conceptos son difíciles de comercializar en la plaza pública, ¿no es así? La 
voluntad de vivir y finalmente de morir como mártires por Cristo, como lo hicieron 
los apóstoles, todas estas son cosas difíciles de empaquetar en papel brillante. No 
encajan bien en el pasillo de las tarjetas de felicitación.

Tal vez durante estos días de mayo, cuando nosotros, como corresponsables 
católicos, continuamos celebrando la temporada de Pascua y esperamos Pentecostés, 
podríamos examinar nuestra propia disponibilidad de salir de la cultura en nuestra 
celebración de los grandes días festivos cristianos. Mantenga los recordatorios de la 
Resurrección a su alrededor. Deje que su oración familiar refleje las maravillas de la 
temporada. Ayude a sus hijos a estar conscientes del calendario litúrgico. Explíqueles 
el significado del cambio de colores en la vestimenta de los sacerdotes. Vístase de 
rojo el domingo de Pentecostés. Pero lo más importante, edúquese a usted mismo 
y a su familia sobre lo poderoso que es comprender y celebrar los grandes signos y 
misterios de nuestra experiencia de fe compartida. 

Pentecostés: Una fiesta de corresponsabilidad  
para celebrar 

Tal vez durante estos días de 
mayo, cuando nosotros, como 
corresponsables católicos, 
continuamos celebrando 
la temporada de Pascua 
y esperamos Pentecostés, 
podríamos examinar nuestra 
propia disponibilidad de 
salir de la cultura en nuestra 
celebración de los grandes días 
festivos cristianos. 

Un desafío para el corresponsable cristiano 
es aceptar, e incluso regocijarse en el hecho 
de que nuestro compromiso con la fe es a 

menudo contracultural. 



Quinto Domingo de Pascua   
Fin de semana del 6/7 de mayo de 2023 
En la lectura de los Hechos de los Apóstoles vemos 
como la primera comunidad de cristianos se reunió para 
discernir y resolver juntos cómo cuidar unos de otros 
de sus necesidades. Como buenos corresponsables de 
las hermanas y hermanos que se reunieron alrededor de 
la mesa Eucarística, la comunidad de fe seleccionó de 
entre ellos a aquellos que se asegurarían de que nadie 
fuese olvidado. ¿Cómo decidimos nosotros el servir las 
necesidades de nuestra familia parroquial? ¿Cómo nos 
aseguramos de que aquellos que tal vez sean percibidos 
como los menores de nuestro hermanos y hermanas no sean 
abandonados y olvidados?

Sexto Domingo de Pascua 
Fin de semana del 13/14 de mayo de 2023
Felipe entendió muy bien las palabras de Jesús: “Si tú me 
amas, guardarás mis mandamientos.” Nosotros aprendemos 
de la devoción de Felipe para orar, evangelizar y sanar en 
la región de Samaria; formada por comunidades que no 
serían muy receptivas a los seguidores de Jesús. Felipe es 
un corresponsable modelo, viviendo su discipulado día 
a día en el Señor sin ser obstruido por sentimientos sobre 
el costo que sus acciones podría implicar. Los buenos 
corresponsables reúnen el valor para proclamar al Señor y 
servirle a través del ministerio hacia otros. Como pueblo de 
la Pascua, ansioso de regocijarse en el Señor, es importante 
reflexionar sobre cómo estamos viviendo nuestro propio 
compromiso con el discipulado. 

(Si la Solemnidad de la Ascensión del Señor se celebra hoy 
en su Diócesis, jueves 18 de mayo, o si es celebrada el fin 
de semana del 20/21 de mayo de 2023)
En el Evangelio de hoy Jesús encarga a sus seguidores 
que: “hagan discípulos en todas las naciones.” ¿Qué 
está pasando exactamente aquí? ¿De qué se trata esta 
Gran Comisión? Los buenos corresponsables saben que 
están dirigidos a compartir aquello sobre lo que ejercen 
corresponsabilidad: su vida de fe en Cristo Jesús. Ellos saben 
que Jesús no les pide ir a la iglesia y guardar silencio al 
respecto, o salir al vecindario, lugar de trabajo o al mercado 

y simplemente ser amables. Las Buenas Nuevas de Cristo 
están destinadas a ser compartidas. Muchas personas en 
nuestras comunidades no saben acerca de Jesucristo. ¿Eso 
nos molesta? ¿Nos preocupa? ¿Nos damos cuenta de que se 
supone que debemos hacer algo al respecto? 

(Si la Solemnidad de la Ascensión del Señor es celebrada 
por su Diócesis el jueves 18 de mayo de 2023).
Séptimo Domingo de Pascua 
Fin de semana del 20/21 de mayo de 2023
En la segunda lectura de hoy, nosotros escuchamos la 
proclamación de que somos bendecidos si compartimos los 
sufrimientos de Cristo. ¿Qué significa entonces “compartir 
Sus sufrimientos” en este contexto? La mayoría de nosotros 
no vivimos en un lugar del mundo en el que pudiéramos 
ser asesinados por ser seguidores de Jesús. Pero podríamos 
enfrentar o “sufrir” burlas, ridiculización y desaprobación 
de parte de otros. Con demasiada frecuencia, y por varias 
razones, quienes profesan la fe en Cristo actúan como si 
se avergonzaran de Él. Aunque actuar avergonzados, sea 
lo mismo que una negación. Los corresponsables de las 
Buenas Nuevas nunca están avergonzados de revelar su 
amor por el Señor. ¿Cómo revela usted a los demás que es 
un seguidor de Cristo cada día?

Domingo de Pentecostés
Mayo 28 de 2023
Misa durante el día                 
Este fin de semana celebramos la Fiesta de Pentecostés y 
la venida del Espíritu Santo entre los creyentes de la Iglesia 
primitiva. San Pablo nos recuerda el poder especial que el 
Espíritu Santo ha derramado sobre nosotros, y cómo este 
poder nos provee el potencial para vivir extraordinarias 
vidas de fe. Los buenos corresponsables reconocen este 
poder y usan sus dones a través del canal de la gracia de 
dios, para transformar sus vidas y las vidas de los demás, y 
por consecuencia aceleran el Reino de Dios. Los buenos 
corresponsables saben que a través del Espíritu Santo ellos 
pueden proclamar: “Jesús es el Señor.” ¿Creemos nosotros 
verdaderamente que Jesús es nuestro Señor? Y, si es así, 
¿cómo lo manifestamos?

ICSC@catholicstewardship.org
(800) 352-3452

International Catholic  
Stewardship Council www.catholicstewardship.com

UN MOMENTO DE CORRESPONSABILIDAD


